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Si'fiores:

A  veces Ins disciplinas de la subordinación suelen gra- 
vamos con deberes y  obligaciones que exceden en mncho 
n ln potencialidad de nuestras escusas fuerzas. Esto ocurre 
en el presente caso en que me veo traído n esto lugar pu* 
ru dirigiros la palabra, pnra hablaros de una do las gestas 
magnas que tienen resplandor de sol en el cielo de nuestra 
libertad, que tienen aronin de rosa saugranto en el campo 
de nuestro heroísmo, que tienen sublimidud de martirio en 
el bautismo cruento de nuestra vida rcpublicnnn. Doblega- 
do por tan ímproba taren, mis primeras palabras sean para 
pediros que coloquéis con prioridad el óbolo de vuestra be­
nevolencia en el gnzofilncio de mi ninguna erudición, de 
mi poco tnlento, de mi propin y  reconocida deficiencia.
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{Pichincho! Ha ah! todo un símbolo ul rededor del 
cual g ira -e l magnetismo d d  vivir.«lo un pueblo. ¡Pichiliclial 
He alit el centro do gravedad al que coneurrcn todas lasba 
zafias auteriores, todas las glorias posteriores, que marcan 
con signo ile esplcndoi la frente nrrogante de la patria 
nuestra, qno desdo entonce* muy justnnente, arrebató al 

/¡m anicato el prestigio do luz del zodiaco para apresarlo 
eu ol girón del ciclo, que enmarcó dentro de los limites de 
su blusón nacional. iPiehinclin! He nhi lu cumbre rcp'ot i de 
fuego en sus visceras gigantes y  que sin embargo Im cal'a- 
do ya, porque para ser reina do las cumbres lo sobra el 
centellear de mil espadas triunfales, porque para ser reina 
de los volcanes le sobra In inaguilud do osa explosión gue­
rrera, que entre torrentes ígneos de una sangre—por hmnn- 
na,fragante—d¡6 n luz, en medio de.convulsión es de apoteo­
sis, al monolito incnudesccntó de la Independencia Rcunto- 
rinnu. Bien hace con callan en toda la setie do las edades 
acoso la montaña sagrada no podrá volverá levantar su Ig ­
nívoma columna do gloria hasta ln plenitud del firmamento 
para allí constelarla en astro.

«•V»

Un vendaval do, libertad soplaba de un extremo n otro 
del continente de Coló». La madre, ls vieja madre, aun­
que 'grande,siempre grande, ostabn caduca: sus brazos enco­
gidos por las cicatrices do cien luminosas heridas, no po­
dían estrechar en sn cerco palpitante el cimbrndor ínlle 
de lo virgen; su manto desgarrado por la polilla do los si­
glos, que pone en todo lo terrenal la abominación de In de­
solación, no alcanzaba n cubrir íntegramenta su cuerpo re­
gio; los V im y e s y  los Presidentes de Audiencia, en vez de 
Ber los ^Ministros de un culto de paz, se habían convertido 

en sicarios do pretorio; I09 conquistadores habían ampliado 
su sed dcoro y  nada les importaba desgarrar coiu.sns nce-
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'radosip¿fcos de águilas hambreadas el primor de '.a ronda, n 
trueque do escnnciui* hasta hr ídtimn gota do miel que o- 
cultaba la flor en sus entrañas delicadas los hermanos ni 
bioa del Norte hablan formado hogar aparte,Por todas es­
tas causas, un vendaval de libertad recorría, de 1111 extremo ■ 
a otro, el continento de Colún.jinctc en los cercóles, de Do- 
lfvnry Pon Martin, do Sucre y  de ()' íliggin «, de Artigas y 
de Púez.

Dejando ul margen los esfuerzos Hbertni¡o> de Nue­
va Granada y  de Venezuela, imcdras ]ienimnasi gemc,ns en 
el alumbramiento a Ja gloria, y  que habían coronado sus 
sienes con los laureles de Boyncá y  de Onraboho, preocu­
pémonos del proceso definitivo do nuestra emancipación.

Krn el U de Octubre de 1820, cuando la noble Guaya* 
quil sacudió el yugo de la Metrópoli. Los nombres de Ol­
medo, VHl.nml, Jllingwni't, Uocufuorte.Xobvi, Kscobedo y  
tantos y  tantos, forman corofl^ aparto en la legión do los 
patriotas, en torno do Jos Tren ‘•Xumancfn“: Urdunetn, Fe- 
brps Cordero, Letimendi. lista heroica acción de Guayaquil 
le mereció ser la primogénita en la vida independiente: ella 
no volvió n caer en el cautiverio de la colonia. No m>l las 
demás poblaciones de la Real Audiencia: el 10 de Agosto 
de 1HHÍI en Quito, el 3 do Noviembre de lH2d en Cuenco,el 
11 del mismo mes y  nño en Itlobainbn, etc., probando están 
los enorme« sacrificios que tales poblaciones consumarán 
para obtener su imlcjcmlencía, piñata de vida efímera que 
mulló al beso do un crepúsculo de sungre. N e fueron ellas 
tan afortunadas como Guayaquil; apenas reventaba el pim­
pollo cuan lo la segur española lo cortaba. Pero la tierra 
conservaba la eficiencia del germen.

El 0 de Octubre de 1820 debemos mirar, no sólo có­
mo el din natalicio do Guayaquil a la vida republícaun; nó. 
Es preoiso t iipbión ver en él la m is risueña auroró de 
nuestro sol* A* Libertad: el más realizable vatlolnio acoren 
de nuestro futuro de libeitud; en suma, el princinio vetda-
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dero de nuestra existencia de libertad.
No bien Guayaquil habla conquistado' las palmas ’ de 

la victoria, congregúen torno do sus héroes a cuentos pe­

chos voluntarios abrasaba la chispa de la rebelión. Y  formó 

6u Ejército, en el que figuró desde el primer momento quien 
mrts tarde sería síntesis de valor, ejemplo de disciplina,mu • 
délo de amor patrio: un niño, un niño de diez y  seis «ñus, 
un niño cuencnno, cuyo nombre presienten vuestros cora­
zones: Abdóu Senén Calderón. I • (

Pusiéronse cu marcha los reducidos, peí o dpneuqdos 
tercios de patriotas congregados en Guayaquil n las rtr 
Vnes de Urdnuetn y  Fcbres Cordero. Pero ¿n donde i* 
■•i.n?......Pues, n Quito. Guayaquil, brazo derecho de\a pa­
tria, no pedfa consentir que su magnánima cabeza se ha­
llara entenebrecida por las sombras del coloniaje, y  envía- 
bu a sus soldndoi para que con sus espadas roflejuran sobre 
la cautiva los resplandores ecuatoriales, que rectilíneos no 
podían llegarle, porque Espufln cni todavía capaz de pro­
ducir un ectipse, por lo menos parcial de sol..

Capturada Bnbnlioyo, los insurgentes avanzaban sobre 
Gunranda, pero fue preciso que el León do nombro y  do 
alma se batiera con lodos los looncs pnra conquistar tal 
ciudad; y  el *1 do Noviembre derrotaba Fcbres Cordero, 
con un puñado de los suyos, a quinientos hijos do España 
que vinieron a cortarles el paso en "Camino Real".

Incontenible parecía la marcha victoriosa de los pa­
triotas; sin embargo la fortuna tiene veleidades que atraen 
la aguja de la brújula guerrera no siempre hacia el norte 
del triunfo, sino también, y  a veces couinuchn frecuencia, 
hacia el medio día del desastre. Llegados los patriotas 
ulu ciudad de Auibato, después de haber engarzndo ya 
a Riobamba en la diadema dé oro de la emnncipación,sa- 
lió a su encuentro el Ejército Realista que lo capitaneaba 
un hombre, por español valeroso, por dominador temera­
rio, el Coronel Frnu ¡ico González. Rus filas so completa-
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bancon batallones escogidos, con gente mimada por la g lo­
ria, Con soldados que habían, en la misma Península Ibé* 
rica, arrancado plumos a las nías ensombrcccdoins-pnr 
grandes y  por fuertes— de las águilas francesa.«; con hom­
bres do hierro que formaran las murallas de Zaragoza y  de 
Bailón, en donde la espada de Napoleón, acostumbrada a 
hundirse hasta el pomo en el pecho pulpitntitc do cuantos 
su voluntad de semidiós quería a« asallar, se melló cu cíen 
partes y  perdió sn temple, y  comprendió que no era la lu­
cha del ncero victorioso de Austerlitz y  Moscou contra 
las hordas siberianas, contra Ins partidas cosacas, contra 
los gitanos do Austria, Bino la lucha del ncero victorioso 
de Austerlitz y Moscou, es verdad, pero contra el acero 
victorioso también de Grnvelinns y  .San Quintín, Cor. esos 
hombres, con los “ Dragones de Granada“  venía González 
a combatir n los cachónos republicanos.

Sabían los Jefes insurgentes que se acercaban las 
tropas realistas. Cerca de A ilibato, se tienden al fuego del 

trópico las ávidas llanuras de Huachi. Generosos caballeros 
no quisieron que e l recinto de la ciudad se tiñera en san­
gre, y  resueltos a afrontar todo peligro, van a esperar n los 
hispanos en las predichas llanuras.

Rra el 22 de Noviembre. Cuatro uiil hombres, cusí 
exactamente repartidos, forman los Ejércitos le uno y  otro 
contendor. Suena ln trompa guerrera, y  empéñase In lucha 
cruenta, espeluznante, terrible. Los nuestros con todo el 
ardimiento de su sangre americana, atacan desaforados: 
parece que ceden el campo los liispunos; pero entre nubes 
de polvo se destacan los "Dragones“ , ginetes en alíjeme 
corceles; hoy aturdimiento en los patriotas; uno de los 
nuestros, Hilario Alvnrez, cambín por otro el sitio en don­
de el Comando lo colocara; se aprovechan los enemigos dol 
poco estratégico movimiento, y  penetran por el espacio va­
cio, y  viene ln carnicería inhumana; y  onnndoyn seiscientos 
rebeldes yacen tendidos sin vida cu la llanura, después de
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hnbcr fecundndo con bu snngre los yermos arenales, se de­
clara In derrota. Huyen los cachorros ante la casi omnipo­
tente pujnnen de la fiera.

Y  después......? Un suceso desgraciado, purece que«*
rrastra en pos de si toda una serie de ellos. Ta l vez exis­
te ln atracción en el universo mornl como en el físico...?

Y' viene “ Tanizagua“ ; y  viene la trnioióq do I,opez y 
Ollague, infaustas pnra el Norte de nuestra Patria eij for­
mación; y  vienen para esta ciudad de Cuenca, todos los 
martirios del “ Año Terrible“  de. R $ l. Lpa Impetus, de Gon­

zález no van a estrellarse , contra Guayaquil,1 u ,ra íz de 
Hitachi; vienen contra Ouonco, que el ¡l de Noviembre ha­
bía proclumndo su emancipación. El intrépido guerrero, que 
avanzaba victorioso, derrota a nuestras pocas fuerzas eii 
‘Verde—loma" el 20 de Diciembre, y  llega a la ciudad! 
permanece en clin por espncio de un uño, perpe'rnndo 
tropelías e injusticias sin cuento.

Pero veamos la nueva etapu de la Revolución. ,i
Gunynquil, desdo casi el primer momento do su vida 

libre llamó a su auxilio a los dos principales Libertadores 
de Sud-América: Bolívar y San. Martin, a fin do que condr 
yuvaran con ella para conquistar la emancipación do todo 
la Real Audiencia do Quito. No fue desatendido tal reda» 
rao, y por parte del primero vinieron, con prioridad Mires 
y  luego Sucre, para proporcionarlo generoso socorro. Llegó 
Sucre, el mejor lugarteniente de BoUvar,cn nuestro puerto 
el 6 do Mayo de 1821. A poco tiempo do que so hubo hecho 
cargo del mando del Ejército, se vió obligado a debelar la 
traición que, en los días 17 y  19 do Julio llevnron a efec­
to  Ollngue y  López. Ya enunciamos tal hecho, qu» el tiem­
po no nos permite detallar. Sigamos a Sucre en la senda 
de sus batallas.

Desdo la sublevación de López se hallaba el futuro 
Mariscal de Ayucucho enBabahoyo. Allí proyectaron ata­
carle conjuntamente Aymerich, por el Norte, y  GonzMez
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por el Sur. Ventajosamente los movimientos de éste por 
la “ Quebrada Honda11, en la provincia .«Je Cañar, fueron 
observados por un cueucano, e l señor don Miguel del P in » 
Jijón, quien tenia sus haciendas en tal lugar.Uccidido como 
era dicho señor por la - causa de la Tudcpendencia, pliso? 
se en marcha inmediatamente linci i B(iba|}oyo, en donde* 
comunicó a Sucre el proyectado ataque simultáneo t de los 
enemigos. Con la velocidad del rayo, Sucre .abandone« 
Bnbalioyo, y  bajó a csperai n GonzMez en las playas de. 
**lfagunchi11 o "Conc“  tdo ambas maneras , se denomina 
la acción). --Eran las once de la mañana del 111 do Agos­
to, cuando comenzaron a salir de entro las montañas y  luis- 
ques eircunvencinos las tropns españolas. Sin permitirles 
los patriotas epie se desplegaran 'en campo abierto, les 
atacaron furiosamente. El fumoso batallón “ Dragones do 
Granada", en tales dcsfiladcreis y  marañas, nada pudo.Gon­
zález se empeña hasta el heroísmo par abrir hre*cha 
hacia ol frente; pero las Unidades Coloiii|iianas‘ ‘Santnader“ , 
presidida por Cestnris, .“ Dragones“ , comandada por.Mires, 
y  el batallón gunynquileño “ I«ibortndores“ , no lo . consien­
ten; firmes están en sus puestos; cede el valor de los his­
panos, y  so consuma la derrota de González, el triunfador 
del. primer''Huaqlii“ . Las bnjn9 snfridns por, los realistas 
llegaron u doscientas, y  «7n seiscientos los prisioneros que 
dejan en poder de los victorioso«. .

Después de tan afortunado encuentro, Sucre se 
vuelve, hacia donde hnbín dejado apostado a Ay- 
merich, más éste no presenta. combate; huye abandonando 
Gnnrnndn y  Riobnmbn, qne son capturadas por los liberta­
dores.

Nuevamente so entenebrece el horizonte; y  en el mis­
mo campo fatal de “ Hiiaclii'.'.que, como el de ,.,.Verdo.*]oma‘ 
solamente presenció desastres, la estrella de Sucre .no se 
obscurece, no pierde su luz, pero se opaca por las brumas 
de contraria fortuno.
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El 12^de Septiembre las Fue»zas realistas, con plena 
confianza en el triunfo que les auguraba, no tan sólo la 
superioridad numérica, sino también la de armamentos, equi‘ 
pos y  conocimiento de campo, atacan denodados. La caba­
llería española destroza, al ignal que en el primer "Huncbi“  
a la infantería nuestra; pero el valor que produce el ansia 
de libertad es enorme: he nh íel motivo por el cual, n pc- 
snr de liabec^érdido la acción, mayores son íns bajas que 
sufre el vencedor que el vencido. Hubo de lamentarse que 
enyera en mnnos de Aymerich, como prisionero, el vale­
rme General Mires.

La  tragedia de ‘Huaebi" obliga u Sucre a retornar a 
Guayaquil, para allí combinar un plan ums meditado y  pe­
d ir refuerzos a Bolívar. Este envía primero ni batallón 
‘ Taya “ ; y después ni “ Alto Magdalena“ , disponiendo, nsí 
mismo que el Protector del Peni mande al bntnllón colom­
biano “ Numnncia“ , que a sus órdenes tenia. San Martin que 
estimnba en su verdadero valor el denuedo del“Numnncla“  
no consintió en ello, enviando en reemplazo al Coronel 
Andrés de Snntn Cruz con una división formada por las 
Unidades “Piura" “Trujillo“ , "Grnnodoros del R io de la 
Plata“ , etc., integrados por soldados en parte peruanos y  en 
pnrte argentinos.

Con la venidn do esta División combinó Sucre su vin- 
je  hacia el Sur,por Mnchnla, pues más ventajosa le pareció 
y en efecto lo era realizar la campaña desde Cuenca, que 
le  ayudaría, no exclusivamente con hombres [ya muchísi­
mos estnbnn enrolados en los tercios libertadores] sino aún 
con dinero, con ropajes, con víveres etc., que proverbial era 
la generosidad de tal ciudad, y  nunca desmentida su 
lealtnd a la cansa de la Patria.

Asi lo hizo, y  habiéndose reunido con Santa Cruz 
en el pueblecillo de Ofin, el 1G de Febrero de 1822, entra­
ron en esta ciudad el 21 del mismo mes, sin que los rea­
listas opusieran la menor vesistencin, pues, quien la goher-
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uuba, Don'Cnrlos Tolni, salió hasta Girón pura avistarse 
con los patriotas, y  se represó sabedor de la superioridad 
de las tropas invasores

Algún tiempo se dejó estar Sucre cu Cuenca, organi­
zando la administración pública, y  concediendo descanso, 
paz y  sueldas a sus tropas, untes no bien remuneradas.

El 12 de Abril partió hacía Riobamba, que fue captu­
rada después de la acción do •‘Tapi1*, cu la que lbarra y  La- 
valle desbarataron en ¡¡pocos minutos la División del trai­
dor López, que defendía la ciudad.

Cuando 1 lepa ron a Lntncuupu las fuerzas do Sucre, 
Imbiun sido engrosadas por el batallón “Alto Magdalena“ , 
que enviado por lkdívnr, y  casi aniquilado por las penali­
dades del camino de Nnrnnjnl a Cuenca fue verdaderamen­
te renovado y  reconstituido con ponte de esta tierra. Si­
guiendo su viaje hacia Quito, se hallaban en el vallo de 
“ Chillo“  próximo n la capital, en dondo se les incorporó 
Mires, que lmbín fugado de su prisión, en la que permane­
ciera recluido desde el desastre del segundo * Huachi“. En 
los días 21, 22, y  21 de Mayo, los putriotas provocaban a 
combato n los realistas, capturadas las posiciones de Turu* 
bomba, Chillogallo y  el Puengnsí, en las goteras misnins de 
Quito; mas,como los últimos no se resolvieran a librar com­
bato, Sucre con su estrategia de militar y su cerebro de ge ­
nio, dispuso pata asegurar aún mita el éxito, que los ter­
cios libertadores avanzaran a las estribaciones do ln enor­
me mole del Pichincha.—Efectuóse este movimiento de lo 
mas difícil t penoso en la noche del 23 y  la madrugada del 
21, logrando emonnr una de aquellas eminencias a las 8 de 
la inuilann.—Entoones disponía que el Ejército acampara, a 
fin de reparar con el descanso y  con algún corto Agape sus 
fatigas y  privaciones,cuando de improviso, el Gvi eral An­
tonio Morales dió la voz de alarma, pues los espartóles per­
catados déla nueva situación de Sucre, que la reputaron 
peligrosísima para ellos, escnlnban .del otro lado de las
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foldns de In montaña con el objeto de atacarle eorpiesiva- 
mente. Destacamentos del Paya y  del Trujillo, que ocupa­
ban las avanzadns, se encontraron con las fuerzas enemigas, 

y, casi cuerpo a cuerpo comenzó la lucha. E l cumpo era de­
masiado estrecho para el combate; pero so hallaba empe­
ñado y  tenían que concluirlo.

E l primer encuentro duru de nueve y  media a diez de 
la mañana, hora en que faltan las municiones a dos pntrio- 
tns. pues el bntnllón Albión del Eiórcito auxiliar Extrnn - 
jero, que la9 conducía, no llegaba aún.—En cuanto trataban 
de retirarse los destacamentos del Paya, dol Trujillo y del 
Yaguachi, cuyo tercera compañía había entrado a la bata­
lla capitaneada por el Teniente Abdón Calderón quo aca­
baba de recibir una heridu un su brazo derocho, cargan Mi 
res y  Morales por ambos flancos coa el resto de líos cuer­
pos primeramente nombrados; mas,.de unevo escasean bis . 
municiones y  se retiran los patriotas, on tanto que el ene­
m igo guna terreno, circunstancias en Iob que Calderón e» 
herido por segunda vez,, en su bruzo izquierdo sin por ello 
dejar de combntir briosamente.

Suero al ver el avance q^paflol, corre jinete  en su fo­
goso bridón, bacín el flanco izquierdo, en. donde se retirn el 
Paya, le  ordena nn ataque a la bayoneta, que mngnfficn1- 
mente dirigido por Mires, logra repeler al enemigo en los 
instantes misinos en que llega el ‘Albión“  cor. las muni­
ciones— Repórtense de ellas rópidnmeuto las tropas; y, ni 
terminar esta que pudiéramos llamar tercera etapa dul 
combate, muéstrase Colderón oou una .nueva rosa de san­
gre en su pierna izquierda, y, n pesar do eso, con todo el 
fervor de su alma grande entusiaunan, sus valientes.—Se 
nrreoin nuevamente el fragor del combate; por todas pa i­
tos ruedan los muertos y  se arrastran los heridos.—El me­
jo r  cuerpo español, el “Aragón“ , a las órdeneside 'López, 
oculto ontre los chaparros,de la montaña, viv n flanquear 
el nin ízquierdn délos patriotas; io  ve Snr.re y  arroja todo
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el “ Albión“  sobre ¿1. Mientras dura esto choque, el insigne 
Colombiano ordena ni General José. Marín Córdova, .Tefe 
del “A lto Magdalena“ , atacar decisivamente por el frente 
enemigo, reforzado por la División de Santa C'mz. Xo pn«1- 
den resistir más los de \ymcrichy se derrotan: unos con' 
dirección a la ciudad, otros ni Fuerte del Panecillo, lu ca­
bullería de Tolrít bacía Pnsto. Y  la victoria sonreln n los 
héroes do la Patria, cuando el sol meridiano quebraba sus 
rayos de fuego en la cópula de nieve del Pichincha, ex­
tendiendo sobre lu cumbre gloriosa el ¡vis le la paz.

Ochocientos cadáveres yacían en lns pendientes aus­
teras: quinientos de parte do los realistas y  tresciculos de 
los patriotas.—Kl niño Calderón, cusí al finalizarse lu ba­
talla, fue lio i ido por cuarta vez en el único miembro sano 
que le quedaba, el muslo derecho. Fue uno de los grandes 
mártires de esta acción, pues <:l 55» do Mayo murió para la 
vida de la carne, nunque signe viviendo en el pecho de 
cuantos merecimos la libertad n costa de su sangre gue­
rrera, aunque sigue viviendo en el templo imperecedero 
«le la Fama y  de In Gloria la vida de la inmortalidad.

A l siguiente día, el 2T>, capitulaba Ayincricb; y  la muy 
Noble y  Muy Leal ciudad de San Francisco de Quito, des­
pués de dos siglos de coloniaje, se ceñía el Gorro Frigio 
de la República, y  libre y  consciente, ibn n sor astro de 
primera tnngnilud en el Cielo de Colombia. In Grande.

He fatigado, señores, vuestra atención con mi pesndo 
discurso. Dispensádmelo.—Os be relatndo rápidamente la 
liistorin de la Magna Lucha, que tuve por corona In épica 
jomada de Pichincho. Vosotros ld,fmbéis, y  no necesitabais 
que os la rememoren; poro ¿qué podemos hncer los hijos 
en el día de la Gran Madre, sino el recuento do sus glo­
rias, la conmemoración de sns triunfos, la historia de su pa- 
« rdn heroico? Ahora hipn, ya que nos es {grato el recuerdo
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do las hazañas de nuestra Patria, jurar debernos en sus a- 
ras sngradas, que levantaremos nuestro amor hacía ella, 
en la medida en qne la ranno del Dios, tres veces santo, 
irguió los cimas de la Montaña txcelsa, en donde librare­
mos no ya solamente las lides do la espada y  la metralla, 
sino las incruentas batallas del progreso y  de la idea. Hoy 
tantas cumbres que redaman victorias; escnlémolas, Compa­
triotas.
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